
Ano I. Domiogo 31 de Agosto de 1862. Núm. 14.

U a r t in i c o  v e n t o s a

OIRECrOR.

Precios de suscricion.

E n  Zaragoza, 1 S  r s .  v d .  e l  trim estre . 

Madrid y provincias, <0 r s .  id. 

N úmeros sueltos  u n  rea i  vellón.

R E G A L O .
to d o s  los señoree suscritoree  recib irán  

a l  final de cada t r im es tre  u n a  vista de  Za­

ragoza litografiada con el m a y o re sm e to .

U a i- tin lc o  V e n to sa

DIRECTOR.

Puutos de suscricion.

E N  Z A R A G O Z A .

En casa de los seño res  D. Itam on  León, 

Viuda de Heredia, D. Miguel Casafiet| y  en 

la  administración de E l  D ia r io  de Z a t a -  

$o :a ,

M A D R I D  V  P R O V I N C I A S .

Remitiendo su  im porte  en  libranza b  sen ­

iles de  correo .

1‘EIUÓDICO SATÍUICO SEMANAL

ADORNADO CON L.ÁMINAS LITOGRAFIADAS REPRESENTANDO CUADROS DE COSTmiBRES, CARICATURAS, VISTAS, ETC.

Los Sres. D. Agustín Paraíso y  D. Francisco 

Zengotíta-Yengoa, autores de las dos gacetillas 

alusivas al director y  los redactores de E l  D uen d e , 

publicadas en E l  Saklubense M  íMbl VJ, con los 

epígrafes de Símiles y  Esterior, nos han dirigido 

las siguientes cartas:

Sr. Director de E l  Dtcende.

Muy señor mío: HatiencTo acudido á  la  cita que se 
sirvió V. darme para el día de ayer, entre nueve y 

diez de la  m añana, bajo los porches del paseo, frente 

al café Suizo, y  esplicado en la  entrevista que tuve 

coa el Sr. D. Mariano Carreras y  González, comisio­

nado por V . la  significación de la  «indirecta tele­

gráficas de los aires Jijos, escrita por m i y  publicada 

en E l  Salduhense del dia 19, no tengo inconveniente 

en manifestar á  V. por m i parte, que la  frase 

«aires Jjos»  se refiere d la mayor ó menor fijeza  de 

principios poUiicos que yo be visto en V . , considera­

dos ciertos escritos suyos anteriores; apreciación p u ­

ram ente m ia, con la  cual sin embargo, no he querido 

menoscabar la  m oralidad y  demás circunstancias hon­

rosas que en V. concurren como escritor y  como ca­
ballero.

Con este motivo queda de V. atento servidor

Q. B. S. M.

A gustin  Paraíso.

. Zaragoza y  Agosto 28— 1862.

Zaragoza 27— 1862.

Sr. Director de « E l Duende. <■

Muy señor mió: Habiendo llegado á  mi noticia quo 

V. y  los demás redactores del digno periódico que V, 

dirige se lian creido ahididos en las gacetillas que con

g1 epígrafe de Sím iles publicó E l  Saldubeíise del dia 

diez y  nueve, estoy en el deber, como autor y  \inico 

responsable de dicha gacetilla , de declarar, que en 

m anera a lg u n a  fué m i intención al escribirla, d irig ir­

me á  V. n i á  n inguno de sus apreciables compañeros; 

de cuya caballerosidad, delicadeza y  pundonor co-r 

mo escritores y  como particulares no he dudado j a ­

más, mereciendome por el contrario tanto V, co­

mo esos señores la m ayor consideración, aprecio y  
respeto.

Hago esta declaración espontáneamente guiado solo 

por las inspiraciones de m i rectitud y  de m i concien­

cia, autorizándole para que h ag a  de ella el uso que 

estime conveniente. Soy de V. afectísimo am igo y

S. S. Q. B. S. M.

Francisco de Zengoüta-Vengoa.

Hasta aquí las cartas délos Sres. Paraisoy Zen- 

gotila-Hengoa.

Ellas costituyen la contestación digna y  conclu­

yente que, en nuestro núraero anterior, prometi­

mos dar á las mencionadas gacetillas.

P o f lo demás, y  despues de dejar ásah'odeesta 

manera nuestra caballerosidad y  delicadeza, tene­

mos iin singular placer en consignar aquí, por  

nuestra propia iniciativa y  obedeciendo solo á un 

soítimiento de justicia, que jamás lia sido nuestro 

ánimo, como ya en otraocasion hemos dicho, ofen­

der en lo mas minimo á los redactores de E l Sa l-  

dubense, n i muclio menos á su apreciable dii'ector; 

quien en esta ocasion se ba conducido con toda la 

dignidad que era de esperar de su jioble caracter; 

queriendo asumir en sí la responsabilidad de los
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«scrilos que han dado lugar á esta cuestión' enojo- 

,sa. y  no cediendo en su generoso empeño sino en 

\is ta  de la declaración de los Sres. Paraiso y  Zen- 

golila-Vengoa. 
Quedan, pues, terminadas las diferencias que, 

bien á pesar nuestro, liabian surgido entre esla re­

dacción y  la de E l  ‘Saldnbense.

¿Has caído a lguna  vez en tu  vida, amado lector mió, 

eu la tentación de ser periodista? Si has dado en la  

tentación y  b as  caido en ella, te  compadezco. Si por 

las mientes no te  h a  pasado tan  fatal idea, te  felicito, 

y  g-uárdate así de que te  pase como de ir  á  la  Meca; 

ó. lo q^ue es lo mismo, de ir  desde Pam plona á  Sau S e- 

hastiau en el coche llamado L a  Golondrhia. Pero esta 

es harin a  de otro costal, y  de ella (de la gohndH na, 

que de la  harina no) te  hablaré én otro -momento. 

Volvamos á  lo de periodista.
Antóiasele á  uno en hora m enguada escribir para el 

público; y  como para escribir no se necesita mas, se ­

g ún  el Diccionario de la  lengua , que formar letras, 

tom a u ü  papel, u n  tintero y  u n a  plum a, aunque sea 

de ganso, forma letras ó escribe, que es lo mismo, 

las lleva á  una im prenta, se im prim en, se ajustan  en 

l a  plana de u n 'p e rió d ico , y  cata á  Periquillo hecho 

fraile: esto es, cata á  m i hom bre siendo periodista.  ̂

gEscribe en u n  periódico de oposicion a l ministerio? , 

Desdichado de él. Omitiremos, por prudencia, la  rela­

ción de sus infortunios.
¿Escribe en otro ministerial? Esto es menos r^alo; 

y , siu em bargo, cuántos ataques, cuántas diatrivas, 

cuántos disgustos le proporcionan los adversarios, y 

cuánto es su apuro para elogiar y  solemnizar siempre 

los actos de los pilotos á  quiénes está encomendado 

conducir la  nave del Estado!
Pero donde es indispensable ejercitar la  paciencia, 

p a ra  la que no basta  tener toda la  que tuvo  Job, y  

cuentan que tuvo m ucha, es para escribir en uu perió­

dico satírico, por mas prudente, por mas inofensivo, 

por mas insulso que el periódico sea.
Antójasele a l redactor escribir un  artículo, por ejem­

plo, contra la  usura: y  desde el momento de su publi­

cación no hay  usurero chico n i grande que no quiera 

ensangrentar sus uñas en el gaznate del periodista.

Inventa u n  cuento en el qué figura una niña coque­

ta , llevando al retortero una docena de amantes cán­

didos; a l instante todas las niñas se creen aludidas, 

como si en el mundo todas las niñas engañasen á  sus 

amantes; y  no hay  dicterios suficientes para lanzar 

contra el insolente que, con tan  poco respeto, .trata á 

la  mas b ella  parte  del sexo bello.
Escribe un suelto en el qué figura un 'pollo imberbe, 

cansado del m undo, que apenas conoce, hablando de 

los hombres y  de las cosas con el desenfado de un  filó­

sofo, con el desprecio de u n  escéptico, echándolas de

persona esperim entadaé im portante: no h a y e n  al­

gunas leguas á  la  redonda que no levante el pío pió 

contra el red  actor, que no quiera regalarle  un balazo 

6 una estocada p ara  castigar el insulto, que, dice, es di­

rigido á  su persona.

Saca á  plaza á  u n  escritor pedante, á  un don Abun­

dio, á  un  don Herm ógenes, personaje ideal en la  locar 

lidad donde se escribe: m il necios y  mal intencionados 

se acercan solícitos á  los hom bres instruidos á  quienes 

conocen, asegurándoles— porque lo saben de buena 

tin ta— que el articulista ha  intentado ridiculizarles, 

envidioso del talento , del mérito que á  ellos distin­

guen, y  que el escritor no puede tolerar en su despe­

cho. Los hom bres de talento, de m érito, creen en la 

calum nia; porque, como dijo el otro \ Q,ue h s  liommes 

d' esprit soni Mtes! Y se levantan y  se ensañan con­

t ra  el escritor satírico y  le  ponen que no h ay  por 
donde cogerle, y  desde aquel momento le  m iran como 

al m ayor enem igo, procuran vengarse, hundirle, ano­

nadarle. y  sin em bargo, el escritor satírico es inocen­

te y  no tiene otro delito que el escribir para los m al 

intencionados, para los necios.

Que h ay  en el periódico litografías, gravados en 

m adera; que aparecen en él caricaturas, dibujos que 

no lo 'so n , cuadros de costumbres etc. ¡desventurado 

periódico! P resenta en algunos de sus núm eros una fi­

g u ra  enclenque, nariguda ó jorobada; todos los que pa ­
decen desde el reum a h asta  la  tisis; todos lo que tienen 

una nariz tres líneas m as la rg a  de lo regular; todos 

los cargados de espaldas, aunque n inguna prominen­

cia desfigure su colum na vertebral, se creen re tra ta ­

dos, insultados, escarnecidos; y  caen como perros ra ­

biosos sobre el periódico y  sus redactores, pidiendo 

sangre , m uerte y  esterminio.
Entonces, ¿qué es necesario para  que tales y  tantos 

percances no abrum en al escritor satírico, y  por el con­

trario , se vea leido con gusto , alentado en su difícil 

em presa, y  y a  que no aplaudido, considerado siquiera 

por aquellos á  quienes dedica tantas horas de estudio, 

de insomnio, d(¡ trabajo , y  á  los que quisiera distraer, 

d e le ita r , ya  que no instruir? c?Que es necesario? Lo di­

remos francam ente, según nuestro leal saber y e n -  

tender.
E s  necesario comprender la  índole del periódico sa­

tírico, su tendencia, sus aspiraciones; persuadirse de 

que su intención no es la  de ofender, sino la  de cor­

reg ir escitando la  h ilaridad; que no re tra ta  á  deter­

m inadas personas; sino que p in ta  los vicios, las de­

formidades de la  sociedad; y  que no es culpa suya si 

en esa sociedad hay  copias parecidas á  los cuadros ó 

á  los personajes que su fantasía crea.
E n  Francia, en esa nación tan  ilustrada, tan  tole­

ran te , no hay  hom bre célebre, no bay personaje dis­

tinguido , no hay  notabilidad en cualquiera género, 

que no aparezca caricaturada; y  seguram ente aque­

llos á  quienes se caricatura no las echan á  barato, 

n i piden satisfacciones, n i andan á  estocadas; sino que 

s e r ie n ,  celebran la  ocurrencia del escritor ó del ar­
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tista, y  aun hay  ele ellos qua solicitan el honor de ser 

ofrecidos en caricaturas y  espuestos á  la risa del pü'bli- 

co, que no por eso les respeta n i les adm ira menos.

Verdad es que nosotros no estamos tan  adelantados: 

aunque en la corte de España ya im itan la  toleran­

cia; ya, en esta m ateria , van colocándose á  la  altu ra  

de nuestros vecinos. ¿Y por qué en provincia no he­

mos de estarlo? Tampoco en Zaragoza se habia p u ­

blicado un periódico de las condiciones del nuestro; y  

hoy^ bueno ó malo, se publica y  se lee; y  si tiene ene­

m igos, cuenta tam bién con am igos y  parciales, con lec­

tores indulgentes, que dispensan sus faltas en gracia 

de su buena intención. Conste e s ta ,  pues; sigamos 

adelante, aunque despacio y  venciendo dificultades sea, 

y  lo demás lo h a rá  el tiempo. Mucho pueden el tiem ­
po y  la constancia.

L o  q u e salg-a.

Quiero escribir algo.

Quiero escribir.

Quiero.

 ̂E h  ¿qué tal? Ya he llenado tres líneas con tres 
palabras.

¿Y qué he  dicho?

Nada.

Pero que importa?

Damas, el sabio Damas, inventó este género de 
literatura.

Como en Francia—donde se p ag a ,—pagan  á  tanto 

la línea, calculad si este método es conveniente.

Y ......  productivo.

F iguraos , que esto sirve de introducción á  una 

tanda de rigodones.

¿Lo eréis así?

Pues en baile. «•

Inesita . . 

R u p erto ..

Jnesiia. . .

Ruperto. . . 

Inesita . . .

F iguh.4 1.*̂

Mira, bien mío, que si me engañas... 

Calla, chica; no digas tal cosa, que es 

frase anticuada; tú  no estás á  la a ltu ra  

del siglo.

Pero hom bre, si no me has dejado con­

cluir la  oracion.

. Cómo es eso, ¿sabes gram ática?

No seas m aligno. Yo decia que si me 

engañabas.... me consolaría con Jacinto.

F i g u r a . 2 . ^

Amadeo. Mi señora doña Encarnación, yo la  adoro 

á  V. estrepitosamente.

Encam ación. ¿Tanto, Ámadeito?

A n a d e o .. . . Furiosam ente, locamente^ desatinada­

mente.

Encarnación. Corriente. Ya que tanto me am a V. aquí 

está mi mano,

Am adeo.. . . Pero......  Dispense V.: no veo nada en

ella__  asi sin ofrecer.......

Encarnación. Amadeo de m i vida; y  m i amor, no lo 

cuenta V. por nada?

Am adeo.. . . Ya: lo que yo cuento son sus sesenta 

navidades. Finalm ente, señora; sepa V. 

que hoy, al grado  de [civilización que 

hemos alcanzado, no se ofrece la m ano... 

vacia. Otra vez al menos, póngase V. 

guantes.

F igura. 3.̂ ^

D . Próspero. Lucero de la m añana, tu  cariño es mi 

vida.

Ju lia ............. Dispense V ,, yo ... cada xino es dueño de

su corazon... y ...

I) . Próspero. Serás la reina de m i casa.

............. Tiene casa! ( i  D . Próspero.) Sí,
si; eso se dice y  despues...

B . Próspei'o. Ya verá V ., señorita, cómo han  de en­

vidiarla todas sus am igas, cuando la 
vean en el coche.

Ju lia . . . , . {Aparte.) ¡Tienecoche! (A  B .  Próspero^  

Es V. muy am able,., en fin ... no digo 

que no-,,.

D . Próspero. Su menor capricho será mi ley ... y  no 

crea V. que me canse jam ás de compla­

cerla; tengo quince mil duros de renta.

JvMa. . . . , {Gntando.) ¡Quince mil duros! Caballe­

ro , yo le amo á  V. desesperadamente.

Fieun .i 4.*̂

Andrés. . . , E h , Ferm ina, ¿quién como nosotros? Nos 

queremos como unos tortoUllos, y  n i la 

mas ligera  nube empaña nuestro cielo.

Fermina. . . ¡Oh! Sí. Nuestro amor es puro y  desin­

teresado ... Td üo tienes un cuarto, yo 

tampoco, y  pata ...

Andrés. . ¡Qué felices somos! '

F eim ina . . . Oye ; ¿cuándo me cumples la  palabra 

que me diste? ¿Cuándo no.« casamos?

Andrés. . . .  Yo te d iré ... por ahora,,, como somos 

tan  pobres,..

Ferm ina. . . Pues qué, ¿piensas ser rico a lgún  dia?

Andrés. . . . ¿Yo? Que si quieres......  Mas las obli­

gaciones..,..

Ferm ina. . . ¿Qué obligaciones n i que ocho cuartos?

T ú  me quieres, yo te quiero: tú  eres 

pobre y  yo también: pues pecho al agua 

y contigo p a n  y  ceholla.

Andrés. . . . Señora Ferm ina, sepa V. que la  cebolla 

m e descompone el estómago.

F IN .

<1

<1
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PerdoiiuV  : ya >“ 8 

j.o  P U ia  ü la  rcfonna.

3.0 Yo soy el peor y me rospctm -

Pava franciueza en las sillas del paseo.

!

f,No hay  un  dómine para  esos párvulos? ■,
ííuevos

vándalos destruyéndolas mejoras.

I
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P L A Z A  D E  TO R O S

func ión  del (lia M  de Agoi<to,

nI 
y]

\

r

1.^ suerte. =  U ¿ sucesor de Montes.

íi

11 i ■

2.^ suerte. = ü n  ídem  (cagiide Pepete.
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D on  H om obono.

C a p í t u l o  1.®

ro .
Yo soy m uy  feo, adoro á  uim m ujer feísima, y  ella 

tiene una m adre horrorosa, la  cual tiene u n  esposo 

horrible.
E sta  coleccion de fieras puede Terse todas las noches 

en  las sillas- del paseo.

Mi fu tu ra  (dicen que me voy á  casar con ella) se lla­

nca Cándida y  no tiene pelo de tonta; su m adre se

llam a Gasta y ......  hablemos de otra cosa; el esposo

de doña Casta y  padre de Cándida se llam a don H o -  

mobono: lo cual quiere decir hom bre bueno ó buen 

hom bre, según otros.
Yo me llamo León; y  á  fé que tengo bien sentado 

el nom bre; porque si me m iro á  un espejo el espejo 

salta, y  no de gozo.
Yo soy m uy  nervioso: cuaudo alguno me contradice 

le rompo el alma por el fácil conducto de a lgunas 

costillas.
Mi Ídem en yerba dice que soy m uy  mono.

C a p í t u l o  2 . '

S% padre.

Su padre me dijo un día: «Caballero, se casará V. 

con m i h ija  ó me veré en la  precisión de echarle por 

un balcón, señor don León; baste con esta insinua­

ción.»

Yo lancé una interjección: despues d i u n  s i  mejor 

que Tam berlik y  salí del aposento conmovido.

C a p í t u l o  3 . °

S u  madre.

Su m adre me aguardaba en la  puerta .

«Leoncito, m e dijo como si llam ára á  su perro: creo 

que e sV . un  jóven de formalidad.»

— Sí, señora, respondí.

— ¿Qué oficio tiene usted? siguió ella.

— Tengo^muclios, señora: el del ministro dejándome 

cesante; el del Rector que había cuando yo estudiaba 

(¡y qué bruto  era!) díciéndome que me hállaba p róc- 

simo etc. el de ...
—No digo eso, hom bre; p reguntaba que cuál era la 

profesion de V.

— ¡Ah! y a ;  periodista.

— Pero adem ás, de intereses.......

—M ateriales, señora, materiales.

—Será V. m i yerno ¿verdad?

—Seré el m arido de su h ija  de V.

— Pues eso es: V. lo pase bien.

—V. lo pase bien, doña Casta.

Y me fui renegando de la casta de doña Casta.

C a p i t u l o  4 . "

E lla .

Cándida estaba en el portal.

—Te adoro; me dijo.
—Acto continuo preparé m i fé de bautismo, mi cer­

tificado de buena vida y  costumbres y  demás papeles, 

y  á lo s  quince dias... ¡a lláva eso! Cíiíamoíeíi ««ocomo 

decia el Rey Sábio.

E p í l o g o .

Mi m ujer h a  m uerto.

Mi padre, ó mejor dicho, m i suegro h a  reventado. 

Mi suegra  murió á  mis m anos...

Yo me estoy m uriendo en este momento.

Adiós......... m undo............ ilusiones.........  a y ..........me

m ué...... ro .......

E l que quiera algo para el otro m undo que no se 

descuide, que me voy.

Mi padre, m i m adre, m i m ujer y  yo nos hemos 

m uerto ......de feos.

L etrilla .

Vieja sin p in tu ra  y  dengues, 

niña sin  am ante pollo, 

golosillo sin m erengues 

y  chocolate sin bollo: 

m ar 6 em presa sin escollo 

y  cronómetro infalible...

¡Imposible!

E studiante sin amores, 

y  casero con buen gesto, 

enfermedad sin dolores 

y  placeres sin el sesto, 

asturiano que ande presto 

y  n iña de quince, horrible...

¡Imposihle!

Pensamiento f l )  de seis hojas, 

pan  ó tronco sin corteza, 

botas de pies g randes, flojas, 

periodista con cabeza, 

m onte ó valle sin maleza 

y  médico susceptible...

¡Imposible!

Polluela sin pretensiones, 

escritor sin desafío, 

juven tud  sin ilusiones, 

elefantes por el rio, 

un  sobrino sin su tío

y  m uger inaccesible......

¡Imposible!

Carta de am or sin  m entiras, 

m apa sin  dos m il errores,

(1) Flor,
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u n  retirado sin iras, 

regim iento sin tambores, 

y  prim avera sin flores, 

y  crimen irreprensible...

¡Imposible!

Un poeta millonario, 

u n  avaro bien vestido, 

u n  periódico incendiario 

sin ideas de partido, 

u n  inglés agradecido 

y  u n  edificio m ovible...

¡Imposible!

Dos fideos para cien, 

dos esposos cariñosos, 

dos am antes que no estén 

deseando ser esposos, 

dos niñas para diez osos 

y  una promesa infalible...

¡Imposible!

Tres herm anos de un oficio, 

tres herm anas las tres  feas, 

tres escolares con juicio, 

tres arreos sin correas, 

tres  oficios sin obleas 

tres alm as y  una visible...

¡Imposible!

Y por últim o y  por fin, 

una letrilla con sal, 

una zarzuela en Pekin, 

u n a  polka en u n  misal, 

u u  arreglo original 

y  u n  hom bre no susceptible

¡Im posible... es imposible!

L o d e  N .

música del maestro Perucini; le tra  de E i-Q ui.

Personajes', los que D ios qiáera.

La escena representa un  cuarto cuarto.

Varios callos en ademan m editabundo se pasean por 

los pies de u n  prógimo.
Coro enpi'osa.

Los callos. Este bárbaro infeliz, que se queja de que 

le atorm entam os sin cesar, merece compa­

sión?

Los tenores. No.

Los bajos. Noooooo.
TuUi. Ahora bien; invictos hijos del zapato mal he ­

cho, al que nos da torm ento, paseándonos por 

el célebre empedrado de C esar-Á ugusta, ha­

bremos de tenerle compasion?

Los tenores. No.

Los bajos. Noooooo'!!
T u tti. Pues siendo así, y  pues él nos crió y  sufre

la  causa que nos hace crecer, á  él, á él; me­

rece nuestra 'cendetta‘i

Los tenores. Sí.

Los bajos. Síiiiiiiiiiiiiiiiinü!!!!!!!!!!!!!'!

E l  indm diio. {Llevándose las manos a l p ie .)  ¡Ay!

E S C E N A .  2.*^

L a  boca que acaba de-pronunciar el

L a  boca. Tan trastornada estoy y  m al me siento, que 

aun  no sé si tengo fuerzas para quejarme. 

/Oh! ¡Qué cara me cuesta la  inocente golo­

sina del chocolate!
Sabrán ustedes que ayer me tiré  u u  re ja l-  

g a r  pardo, que de todo tenia menos cacao, 

n i siquiera lo conocía de nombre; aquello era 

alm azarrón puro. Para quitarm e el g u sto  

bebí u n  sorbo de ag u a  azucarada... ¡Maldi­

ción! Lo que trag u é  era ag u a  con arena.

Mi am igo el estómago me suplicó que to­

m ara un  sorbito de caldo... ¡Magnífica idea! 

El caldo tenia el sabor endemoniado de la 

carne. ¡Ay! Todo esto no sucedería si m i pro- 

prietario abriese el ojo.

ESCEN .V  S . ^

Un ojo aplastado, amlado y  emparchado.

D'iio.

E l  ojo. Indirectas, am iga boca. jjEhl Bonito estoy yo 

para abrirm e. Ayer, cuando íbamos de paseo, 

al pasar jun to  á  una casa que derribaban, 

recib í por encima de u n  carro media espor­

tilla  de tierra ...
L a  boca. P or qué no me lo dijo V ., compadre, y  les 

hubiese dicho cuantos son cinco? ,

E ra  fácil. Antes que todo m iré hácia arriba 

indignado y  roj o de cólera para ver quién era 

el atrevido, cuando... ¡zas! recibo medio la­

drillo que me hizo ver las estrellas y  luego ... 

v i.. .  que ya no veia nada.

L a  boca. ¡Oh mísero!

E l  ojo. ¡Oh mísera!!!

Los dos. ¡Miserísimos!!!!!

E S C E N A . 4 . ' ‘

B ie lm  y  una naris, colorada, sofocada y  remangada.

Terceto.

L a  nariz. ¿Quién canta el miserere?

L a  loca.

E l  ojo.

E l  ojo.
Nosotros, pobres víctimas.

L a  naris. Aquí no hay  mas víctima que yo. Por gran ­
des que sean vuestros males, no serán cierta­

m ente comparables con los mios. Escuchad.

l^ b o c a .  Escuchaaaaaamos,
E l  op.
L a n a r ií.  Salgo á  la  calle; y  lo primero qne percibo es 

el olor non sancto de frescas, recientes hue­

llas de las carrozas nocturnas: quiero hu ir; 

pero ¿donde? E n  la  calle vecina uu  ventilado 

establecimiento devacas me m anda su perfu­

m e; en la próxima trasm udan el vino en lo bo—
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aeg a  y  su tufillo me m area. Huyo desatenta- 

A o ie  a^uelloó sitios, y  tropiezo con el cadá­

ver insepulto de u n  infeliz micifuz. Salgo 

a l  Coso, a llí hay  aire, d e te  respirarse an ­

chamente. ¡Horror!-! U na cloaca de a g u a  es­

tancada y  cenagosa me trastorna con sus in­

salubres emanaciones......  Corro, buyo de

ac[uellos sitios; doy con mi punta no se don­

de y  a llífu é  Troya. P o ru n lad o  están sacando 

hum eante y  perfumóse estiercol; por otro 

una piara de cerdos se revuelca en el cieno...

E l  ojo. Y nadie se q^ueja!

L a  loca. Y nadie se queja!!

L a m r i z .Y  nadie nos oye!!!
E S C E N A  5 . ^

Dichos y  101(1 oreja descomiVHal.

Cuarteto.

la o r e ja .  Callad, callad, almas ruines. ¿Quién os ha 

dicho que nadie os oye? Y  el que os oyera, 

creeis que no tiene tam bién que sufrir, y  no 

poco? ¿Sabéis, infelices, que nada es com pa^ 

rabie al torm ento mió? A  la  m añana cantares 

obscenos, blasfemias, insultos y  qué se yol 

A  Jla noche, por esas calles de Dios, en vez 

del canto del sereno, siguen sin cesar los a la ­

ridos, las obscenidades, y  las palabras que á 

voz en grito  ahullan  sin cesar centenares de 

caribes,.

E l  ojo. L a  oreja tiene razón!
T n tti. La oreja tiene razón!!!

FIK.VL.

L a  oreja,' Ik n a ñ e , la ioca, el ojo, l o s  callos y  el d estin o .

L a  oreja. .
E l  o jo.... cesarán tam años males?
L a  m n z .  í *
L a  h c a . .)

n i  coro... interrofi-uemos al destino.
Los callos °
L a  Mea.. ¡Oh, tú, destino, escúchanos propicio. Mués­

tranos, bajo una forma comprensible, tu s  im­

penetrables decretos', descorre...

Un hozanon ternble. Aquí me tenéis; quiero seros g ra ­

to, revelándoos el medio de poner fin á  tan  

terribles m ales. ¿Quereis armas? Ahí las te- 
neis; con ellas y  con paciencia daréis cima á

las mayores empresas.

{Caen del techo una espada y  %na carahina. Mi/ralas el 

ojo y  dice la  boca.)

L a io c a ..  La espada de B ern a rd o '^ ... la  carabina de 

Á'fíih'osiol Estam os frescos!

[La boca se conti'ae; la nariz sorU  con fu r ia ;  el ojo

se m vM a; la oreja, se cierra y  los callos dan m  apre­

tón a l f i é  del individuo.)

E liñ d im d u o .  Ay!
T n tti......  P ara  este viaje no necesitábamos alforjas.

T A B L E A U .

Cae el telón.

A u n q u e  u n  poco tarde, a llá  v a  e sta
SERENATA.

¡Chun chuni viva el premio gordo,

¡Chun chun! que h a  caido aquí; 

chun  chun! Don Manuel Hazañas, 

chun  chun! chin! chun  chin!

Ay, Manuel de m i vida, 

bendito seas, 
ya  que de Zaragoza 

por fin te  acuerdas:

M anuel querido, 

vales el premio gordo, 

quitando el pico.

Dicen que hacernos quieres 

esa fineza,

porque nada digam os 

de tu s  proezas.

Si eres m uy listo: 
s ie re s  u n . ..  vaya, vaya, 

no te  lo digo.

L a moral de ese juego  

podrá ser poca; 

pero eso no lo dicen 

en Zaragoza; 

porque ya sabes 

que aquel que hoy ha 'ganado  

fuerza es que calle'.

Bien merece la  cosa 

ta l serenata; 

prevengam os violones, 

coros y  caras.

Alza, salero;

aqu í del núm en santo

gacetillero.

Que viva el premio gordo; 

vivan los cuartos.

Tal vez i  a lgún  pobrete 

le cueste caro.

Que viva, viva: 

repiquen las campanas 

y  campanillas.

Chun, chuD, viva el premio gordo, 

chun, ch\m, que h a  caido aquí.

Chun, chun. Don Manuel Hazañas,

Cc\stañas,
castañas.

¡Chun! chun! chin! chun! chin!

A  LOS SEÑORES SUSCRITORES. Un accidente 
imprevisto ocurrido en nuestra litografia  nos impide re­
p a rtir  con el 'número de hoy la %ista de la  fo rre  nueva 
(¡fTecidít’. M u y  cu hvcvc sgtA '/'CpctTddct íiivolwitcivKi 

fa l ta .

Editor rc t fonsa i le : ¡U A yU E L ALLVÉ.

Z arc g o ia :  Im p. y  L iwg. ác  Agustín P c iro .—1862.
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